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RESUMEN
El presente artículo es escrito gracias a la confluencia de tres investigaciones
que inesperadamente juntan sus pensamientos y búsquedas, para ponerlos
en cuestión y reconstrucción colectiva. Detrás de este encuentro hay una
perspectiva interdisciplinaria que trata de poner en común conceptos cons-
truidos desde la Antropología, la Psicología, el Trabajo Social y la Comunica-
ción; se trata de las siguientes investigaciones:
- Culturas juveniles contemporáneas. Una aproximación antropológica.  Investiga-
ción desarrollada en la Facultad de Comunicación, Universidad de Medellín
(Colombia) con el apoyo de la Facultad de Comunicación y la Vicerrectoría
de Investigación; dirigida por Ángela Garcés Montoya.
- Construcción psicosocial de la identidad juvenil entre los hip hopper´s, realizada
por Paula Andrea Tamayo psicóloga de la Universidad de San Buenaventu-
ra, co-investigadora de la línea Identidades Juveniles Contemporáneas.
- Tendencias de los procesos de articulación juvenil promovidos por las organizaciones
juveniles en la ciudad de Medellín por José David Medina Holguín, estudiante
de Trabajo Social de la Universidad de Antioquia. Además es  hopper de los
grupos Sociedad FB7 y Bellavista Social Club con los cuales ha producido
dos trabajos fonográficos: En Medio de la Guerra y Camino al Barrio.
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Estas investigaciones concentran sus esfuerzos en reconocer y visibilizar
el mundo hip hop existente en los espacios públicos urbanos contemporá-
neos de Medellín, validando expresiones y propuestas que actualmente
los jóvenes hoppers le hacen la ciudad. En ese sentido, éste texto será pre-
sentado en cada uno de los espacios de confluencia y encuentro de la
escena hip hop de Medellín.
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ABSTRACT
This article has been written thanks to the confluence of three researches
which unexpectedly join their thoughts and searches all together in order to
set them under collective questioning and reconstruction. Behind this
encounter lies an interdisciplinary perspective which aims at setting a common
ground for some concepts constructed from Anthropology, psychology, social
work, and communication. The three researches are: Contemporaneous juvenile
Cultures, Psychosocial construction of the juvenile identity amongst the hip hoppers,
and Tendencies of the juvenile articulation processes promoted by the juvenile organizations
in the city of Medellin.
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La música un espacio de
identidad
Entre culturas juveniles, tribus urbanas,
subculturas o contraculturas está en juego la
valoración que se asigna a las producciones
culturales juveniles; como lo expresa Rossana
Reguillo pensar a los jóvenes de manera relacional y
como actores situados en un contexto complejo de
instituciones, de relaciones, de quiebres y de poderes en
continua disputa implica evitar la subvaloración de sus
expresiones y producciones, y para ello hay que evitar
pensar a los jóvenes como sujetos que flotan desanclados
del mundo social y situados en la margen
1
.
Encontramos en este panorama que el hip hop se
presenta como una de las diversas y complejas
formas de agregación y organización juvenil, que
desde el sentido popular juvenil resignifica y recrea
la noción de tribus urbanas, contracultura y
subculturas juveniles, categorías conceptuales que
por varias décadas han hecho presencia en la
ciudad y al permear las lecturas sobre los jóvenes
han impedido comprender y abordar las culturas
juveniles como espacios propios que gozan de una
producción y creación cultural alternativa al
confrontar las intervenciones público privadas
dirigidas a la juventud.
Tal vez sería interesante, parafrasear a Elías Canetti
2
en su reflexión sobre la escritura, y en nuestro
caso estaría referido a la investigación.  El
investigador debe ser un guardián de las
metamorfosis, debe velar por las transformaciones.
Estamos convencidos de que aquello que Canetti
atribuye a los escritores debería ser igualmente
aplicable a los investigadores.  De este modo,
investigar también sería ineludiblemente, velar por
las transformaciones.  Porque las transformaciones
están hechas de experiencias y las experiencias
llevan la voz de la subjetividad, y hay momentos,
sobre todo los momentos estéticos, donde la
experiencia alcanza a ser colectiva, gran momento
de superación del solipsismo sumido en la angustia
y el dolor individual.
Las narrativas juveniles encuentran diferentes me-
dios y procesos para su expresión, entre ellas, po-
demos enumerar el look que comprende vestua-
rio, accesorios y un cuerpo resignificado; el estilo
musical, relacionado con el consumo y adhesión
a un género; en la música reconocemos la fuerza
de atracción identitaria que cumple el hip hop desde
sus cuatro elementos constitutivos:  dee jay, graffiti,
break dance y música en su versión rap o mc
3
 cada
uno de estos elementos y expresiones estéticas
son recreadas desde el sonido, la letra, la pintura
y la danza.  Desde el hip hop los jóvenes asumen
elecciones particulares y diferenciales que les
permiten situarse en un contexto; esta música le
ofrece al joven la posibilidad de construir maneras
de ser y actuar en el mundo, además logra satisfac-
ción psíquica y emocional, al ligar su deseo de salir
adelante con el visibilizarse desde la expresión
de su verdad.
Para el joven el hip hop alcanza a ser un proyecto
de vida, posible en el proceso de construcción y
afirmación de su identidad;  se entiende entonces
que el hip hop es mas que una moda, denominación
peyorativa que ronda en los mass media y en los
imaginarios sociales (tanto juveniles como adul-
tos).   Como bien lo enuncia Pablo Vila:  la música
tiene una poderosa capacidad de interpelación, ya que
trabaja con experiencias emocionales intensas, mucho
más potentes que las procesadas por otras vertientes
culturales ()  La música permite la ubicación cultural
del individuo en lo social, así la música puede representar,
simbolizar, y ofrecer la experiencia inmediata de una
identidad colectiva
4
.
Entendemos, que el hip hop no es sólo una estética
sino, además, una filosofía de vida, en la que los
jóvenes que se adscriben a éste fenómeno músi-
cocultural, adquieren compromisos con los siste-
mas de valores e ideologías que comparten entre
sí.  La música es la fuerza creativa y generadora
de las culturas juveniles, pues entre escuchar y
hacer música, está en juego la capacidad creadora
de cada joven y, a la vez, la vinculación y reconoci-
miento grupal.  Es necesario resaltar que para el o
ella hacer música no sólo es una manera de expre-
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sar ideas, es una manera de vivir.  Así, ellos y ellas
se vinculan al hip hop, más allá del gusto y la
inclinación casual.  Convirtiéndose para ellos y ellas
en la fuerza estética a través de la cual descubren
la alteridad cifrada en un Nosotros / Otros.
Entendemos este juego de alteridades como la
reunión de subjetividades que trae aparejada la
idea de un intercambio entre ego y álter ego; en
dicha relación intersubjetiva, las conciencias no
sólo se comunican, sino que construyen y acceden
al sentimiento de identidad.  No podemos olvidar,
que la identidad se entiende como proceso
relacional. Se confirma la identidad como un juego
de permanente diferenciación, así lo entiende al
antropólogo Manuel Delgado:
Los grupos como los propios individuos que
los conforman- intentan evidenciar un con-
junto de rasgos que les permitan considerarse
distintos, es decir: su identidad.  Estas pro-
clamaciones recurrentes sobre la identidad
contrastan con la fragilidad frecuente de todo
lo que la soporta y la hace posible. Un grupo
humano no se diferencia de los demás por-
que tenga unos rasgos culturales particulares,
sino que adopta unos rasgos culturales singu-
lares porque previamente ha op-
tado por diferenciarse
5
.
En las culturas juveniles se recono-
cerá entonces el papel central que
cumple la música, entendida co-
mo una fuerza identitaria juvenil,
que, además, potencia la posibili-
dad de creación y producción
cultural, de los jóvenes para los
jóvenes.  Se trata de una elección
que supera el gusto y la afinidad
por un género o estilo musical,
para convertirse en la fuerza que
marca la existencia y la identidad
colectiva, haciendo posible el
encuentro cara a cara entre los y
las jóvenes, y éste encuentro a su
vez, cumple con las condiciones de reciprocidad
(al compartir el gusto por la misma música) y la de
coopresencia (confluir en los mismos territorios);
estas son las  condiciones indispensables para la
construcción de una identidad colectiva
6
.
El hip hop confronta el mundo establecido, caracte-
rizado por las instituciones, los valores tradicio-
nales, las massmedias y las industrias culturales;
aparecen unos mundos juveniles diferentes a las
formas de ser previamente establecidas. Allí vemos
expresiones juveniles vinculadas a los postulados
de No-violencia, de Resistencia Civil, de Objeción
de Conciencia, autogestión.    El hopper hace de su
discurso una propuesta poética, con su vivencia
como inspiración, allí emerge un sujeto portador de
un discurso capaz de proveer de sentido las tensiones que
atraviesa su subjetividad, su vida cotidiana y su lugar en
el universo social
7
.
Lugar de la alteridad juvenil
La juventud, como hoy la conocemos, nace en el
siglo XX gracias las renovadas condiciones sociales,
económicas y culturales propias de un nuevo
orden internacional que instaura la condición de
juventud, a través de variados discursos: jurídico,
escolar, social y cultural.  Es espe-
cial se resalta el discurso instaurado
por la floreciente industrial cultural,
que reivindicaban la existencia de los
niños y los jóvenes como sujetos de dere-
cho y, especialmente, toma en cuenta a
los jóvenes, como sujetos de consumo
() la poderosa industria cultural
ofrecía por primera vez bienes exclu-
sivos para el consumo de los jóvenes
8
.
Los consumos culturales dirigidos
a los jóvenes se concentran en la
publicidad entendido como lugar
de amplia difusión de la juventud
paradigmática, es decir, una juven-
tud flexible, dinámica, cambiante,
en consonancia con las lógicas
Esa vivencia de
la calle se
reitetera en la
cultura hip
hop:  El hip
hop se crea y
produce en la
calle (parques,
patios,
parqueaderos).
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masivas de consumo.  Se entiende entonces la
relación de la publicidad con los discursos hegemó-
nicos considerados una forma de alienación que
busca conquistar las mentes, porque las mentes son
las llaves de los bienes terrenales. Conquistar una mente
es la llave de la dominación, de la entrega, etcétera, y
esa es una batalla se está librando continuamente
9
.
Frente a esa visión Jesús Martín Barbero invita a
repensar la hegemonía desde el interaccionismo
simbólico, por ello considera que la hegemonía nos
permite pensar la dominación como un proceso entre
sujetos, donde el dominador intenta no aplastar, sino
seducir al dominado, y el dominado entra en el juego,
porque parte de los intereses del dominado han sido dichos
por el discurso del dominador
10
.  La hegemonía
entonces, tiene que ser rehecha continuamente,
tanto por el lado del dominador, como del
dominado.  Eso de resignificación y reapropiación
juvenil, lo alcanzan los y las hoppers cuando logran
su autoreconocimiento y, con ello,  la valoración
y  visibilización de sus estilos (vestuario, expresión
corporal, proxemia) a través de sus estéticas,
plasmadas en sus  producciones culturales
(música, líricas, graffitis y break dance)
En la diferenciación y, quizás, más bien,
separación entre el mundo adulto y el mundo
joven los espacios urbanos resignificados por los
jóvenes abarcan los mass medias y las nuevas
tecnologías de información (sitios web) que le
permiten al joven alejarse de los espacios
familiares, escolares y laborares, para construir
un espacio propio, no regulado ni determinado
por reglas preestablecidas.
Así, la calle, la esquina, el parque, el zaping, los
chats y cyborg cobran nuevos significados: son
lugares de encuentro de los y las jóvenes, lugares
creados por ellos y regidos por sus propias nor-
mas, espacios donde la mirada del adulto no llega
y, por tanto, tampoco alcanza su poder de control.
A medida que el trabajo de campo exploratorio
nos permita descubrir y acercarnos a la vida coti-
diana de las culturas juveniles, reconoceremos
como el mundo joven alternativo nace de la calle
la calles es su realidad la calle es la escuela de la
vida la calle hay que saberla ver en la calle aprendo
a verme, a autoestimarme
11
.  Esa vivencia de la
calle se reitetera en la cultura hip hop:  El hip hop
se crea y produce en la calle (parques, patios,
parqueaderos).  La calle es un universo en el que el
hopper se pule, se hace revolucionario, canta, hace graffiti,
break dance o música.  La cultura se alimenta del vértigo,
la dureza, la libertad y las historias de la calle
12
.
Además, las Culturas Juveniles Urbanas se hacen
visibles en los espacios públicos y es allí donde se
reconocen sus propuestas de gestión y de acción.
La visibilización juvenil existente en el espacio pú-
blico nos confirma la posibilidad que tienen los
jóvenes de  establecer los territorios juveniles, y
allí hay que darse a la tarea de intentar reconocer
cuáles son las características y las especificidades
del sujeto juvenil urbano que actúa en el espacio
público.  La pista para este reconocimiento la apor-
tan en primera instancia aquellas estéticas que se
tejen alrededor de las músicas juveniles, el vestua-
rio, los escenarios de participación, elementos
gráficos privilegiados por cada grupo, los lenguajes
y diversas practicas son referentes desde donde
expresan las sensibilidades que se ligan a su
elección identitaria.
Es en el espacio público donde se hace evidente
el derecho a la ciudadanía cultural que alude al
derecho a la ciudadanía desde la diferencia. Allí,
en el espacio público hombres y mujeres jóvenes
se hacen visibles e inauguran nuevos lugares de
participación pública, nuevos lugares de enuncia-
ción, de comunicación e incluso, nuevas nociones
de identidad.  El postulado de ciudadanía cultural
invita a respetar y garantizar la diferencia, y con
respecto a los jóvenes, implica reconocer los
tiempos de formación de sus identidades y los
espacios de creación de sus significaciones vitales.
Espacios ritualizados del hip hoper
Lugar es un espacio cargado de sentido, se
constituye a partir de ser habitado, vivido.
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Guarda las memorias, los afectos y las
liturgias.  Se trata de un espacio que ha sido
habitado y contiene un grado pleno de sig-
nificación.  Habitar significa demorarse en un
lugar y cuidarlo.
Mario Margullis
El espacio ocupado por la cultura hip hop en la
trama urbana de Medellín y en los espacios institu-
cionalizados (escuela y familia) acentúan la oposi-
ción simbólica de una adentro y un afuera.  El aden-
tro está sujeto a las normas institucionalizadas,
mientras el afuera deja un espacio vacío que es
resignificado por los jóvenes en sus acciones
colectivas.  Esa apropiación y resiginificación de
espacios trastocan o invierten los usos definidos
desde poderes institucionales (escuela, familia,
Estado).  Veremos cómo la terraza, la calle, el patio
comienzan a llevar la marca del hip hop; se trata
de lugares donde los jóvenes reconfiguran sus
relaciones de resistencia, conflicto y negociación
con las normas institucionalizadas.
Bajo la acción de los hopers el espacio urbano co-
mienza a contener lugares que se convierten en
referentes juveniles, algunas calles, esquinas, can-
chas serán lugares de encuentro cotidiano; los
corredores y los patios de los colegios también se
convierten en espacios que toman sentido para el
hoper; y en los hogares las terrazas serán espacio
privilegiado para el break y el rapeo.  Veamos un
testimonio:
En el barrio Kennedy ensayábamos en terra-
zas o en la calle; uno compraba cartón, que
suplantaba el conquer, así uno arma con dos
cajas de nevera de tipo wirpool, y para donde
usted vayla a ensayar se lleva su cartón, y el
cartón lo pegábamos sobre la plancha o la
calle y  nos permitía bailar donde fuera; ese
cartón lo rayábamos con graffiti; nunca pudi-
mos comprar el verdadero conquer, eso es como
un piso sintético que se enrolla, y tú te lo lle-
vas; ahorita todos los grupos que se respeten
lo tienen , hace parte de los instrumentos del
breaky
13
.
Los espacios hoper´s van configurando una
geografía grupal: se trata de lugares dispuestos
para el encuentro; toman forma gracias a la
acción colectiva, y puede transformase a través
del break, el graffiti o el rap; expresiones que dan
sentido al lugar tomado por el hoper´s en su
interacción cotidiana.  El espacio ganado por el
hoper´s será un espacio dispuesto para el ensayo,
la exhibición, la visibilización y también la
confrontación grupal e individual.
Los hoper´s para apropiarse de un espacio vacío
inician una importante labor de conversión: el
espacio vacío comienza a contener la marca hip
hop y será habitado, frecuentado y cuidado
cotidianamente por el grupo.  Por eso los espacios
pueden alcanzar la configuración de territorios,
al convertirse en espacios que guardan los
afectos y los rituales del grupo.  Se entiende
como los espacios hopers pueden alcanzar la
noción de lugar al ser  espacios cargados de sentido,
se constituyen a partir de ser habitados, vividos.
Guardan las memorias, los afectos y las liturgias.  Se
trata de espacios que han sido habitados y contienen
un grado pleno de significación
14
.
Para el hopper el territorio es la música, por tanto,
es un lugar poblado por ritmo y  movimiento hip
hop.  Ese territorio configura una identidad com-
partida tejida por interacciones físicas, afectivas
y simbólicas entre quienes lo frecuentan
cotidianamente. En ese sentido el concepto de
pertenencia es central para la comprensión del
territorio, allí reposan el arraigo y el morar.  La
calle, la esquina, el parque, el patio, la terraza se
convierte en un territorio donde el joven
encuentra un refugio que le permite estar al
margen del mundo institucionalizado.
El espacio vacío convertido en territorio juvenil
cumple varias funciones
15
, y  en la cultura hip hop
puede entenderse bajo los siguientes sentidos:
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- Pertenencia: la ciudad esta
poblada de lugares a los que
el joven hopper pertenece; son
puntos de referencia para el
grupo, lugares de encuentro
cotidiano y poblados de sen-
timientos de posesión y de
seguridad.
- Representación:  lugares en
los que el hoper se representa
a sí mismo y a los demás; se
presenta como miembro de
un grupo, es similar a sus pa-
res y por tanto se diferencia
de otros.  Tras la representa-
ción aparece la exhibición,
momento espectacular de la
identidad.
- Actuación: el lugar contiene elementos
lúdicos y existenciales del grupo. El cuerpo y
el movimiento se apropian del espacio y lo
convierten en el lugar de la actuación tam-
bién guarda el de representación.  Veremos el
sentido de los retos o competencia creativa
propia del hip hop.
Los procesos de pertenencia, representación,
actuación realizados por los hoppers, nos
recuerda que:
La ciudad está segmentada por adscripciones
étnicas, cada una de las cuales puede recla-
mar su derecho a utilizar el espacio público
para exhibir sus marcajes y vivir aquello que
Victor Turner llamaba la experiencia de la
comunitas. () Se trata de dramatización de
la singularidad cultural que le sirve a las mi-
norías, al mismo tiempo, para brindar un es-
pectáculo al resto de la ciudadanía y marcar
simbólicamente la zona urbana sobre la que
inscriben su itininerario
16
.
En la calle el y la joven hopper eligen los múltiples
sentidos simbólicos que le permiten vivir la expe-
riencias de la comunitas, los sentidos simbólicos están
relacionados con la vagancia, el
peligro, las vivencias dolorosas,
todos ellos fuentes de
inspiración La calle ese genérico
lugar del afuera, espacio que se
encuentra fuera del hogar, de la
escuela, del trabajo, guarda el
sentido identirario juvenil; si
bien, en el orden urbano la calle
es el espacio privilegiado para el
tránsito y el vagabundeo, será
apropiado y resignificado por los
jóvenes hopers, pues la calle se
constituye en el referente
simbólico que nutre la condición
del joven y de la identidad hopper.
La calle es el entorno social del cual el hoper
se apropia para vivir como representante de
la cultura hip hop; inmerso en ella crea sus
relaciones sociales y con ella elabora per-
cepciones del contexto social, tomando
conciencia de lo observado e integrándolo
a sí mismo
17
.
Descubrir la calle es un momento significativo en
la vida del Koper; la calle significa el contacto con
la realidad; también pone en evidencia la
separación entre el mundo institucional y el otro
mundo; ese espacio lo conquista el o la joven, al
hacerlo propio, y allí construye su mundo.  El
contacto y la vivencia con la calle transforman al
joven, por eso podemos relacionar la calle con un
espacio que cumple la labor de ritual  iniciático.
Veamos una descripción:
Por ahí a los trece años  me descubrí como
joven, a esa edad perdí el año y salí a la calle
y conocí el hip hop a pesar que yo creía en las
instituciones descubrí que el colegio no le
permite a uno ver lo que pasa afuera.
Con la familia fue muy duro porque mi padre
era un clásico antioqueño que le molestaba
como yo vestía, que no era muy femenina sino
Se trata de
relaciones de
fuerza que
obligan a tomar
posición, es de
vida o muerte
porque un
rapero no puede
ser casposo.
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más bien llena de accesorios y no le gustaba
que yo saliera tal vez por miedo a lo que me
pudiera pasar y lo que pudiera hacer, después
vio que no me convertí en una degradante pero
fue una pelea constante tanto que me tuve
que ir de mi casa. Yo desde los 16 años no
vivo en mi casa porque fue imposible hacer lo
que yo quería. Mi vida está dedicada total-
mente a producir música y letras que ayuden
a las transformaciones sociales
18
.
Estar en la calle tiene un sentido de desvelamiento.
La calle revela una realidad desconocida en el
hogar, en la escuela, en el trabajo: en la calle se
aprenden cosas que en el colegio no enseñan, de verdad,
cosas que no se aprenderían hablando  con personas
estudiadas (...) es donde uno se da cuenta lo que está
pasando, esta realidad, sí, la realidad (...) la calle hay
que saberla ver
19
, pues allí se descubren los relatos
que serán denuncia para el rapero, elemento central
de la cultura hip hop.
La calle tiene una dimensión sagrada, allí se
cumplen los rituales de iniciación del joven: en la
calle el joven hopper se encuentra con sus pares,
también se enfrenta a sus álter y en ese proceso
de diferenciación y asimilación la identidad hopper
se construye por interacción permanente.  Se trata
de relaciones de fuerza que obligan a tomar
posición, es de vida o muerte porque un rapero
no puede ser casposo.
La cultura del rap es digna de imitar, siempre
y cuando este rapper esté comprometido con
las palabras que publica (...)  Un Hopper es el
prototipo más moderno del héroe del barrio
y se ha convertido en la meta que las gene-
raciones que le preceden quisieran alcan-
zar. Todo aquello que en la vida de un hopper
no concuerde con lo que rapea le hace daño
a la cultura rap, a su credibilidad y a sus po-
sibilidades de convertirse en una alternativa
de estilo de vida, es espacio, canal, instru-
mento o como lo quieran llamar, para todos
los jóvenes
20
.
El rap como sigla contiene varios significados: Real
Poesía Americana, Revolución Artística Popular,
Revolución  Anarquía  Protesta, Palabra Hablada.
Estos contenidos sólo pueden hallarse en la calle,
por eso la calle es el lugar de la reflexión que obliga
a la transformación de sí; en la calle el hoper en-
cuentra respuesta a las cosas que pasan: enfrenta-
mientos armados, negocios ilícitos, robos, atracos;
también se ven los juegos de niños que rápida-
mente se hacen grandes. En la calle está la esencia
del hip hop.
El rap está en la calle.  El rap surge del sufri-
miento, del llanto, surge del dolor.  Nace de la
calle y ahí, en todos su rincones, está el su-
frir...  El rap está en la calle porque uno en la
casa siempre está privado de las cosas, no
sale del televisor, de la radio, de la cantaleta
de los padres.  En cambio uno sale y mira lo
que en realidad está pasando
21
.
Conclusiones
Las culturas juveniles urbanas ofrecen un campo
de investigación que supone el surgimiento de
nuevos procesos de socialización e identificación
grupal de jóvenes para jóvenes.  Se trata de pro-
cesos de visibilización del joven que aparecen
durante el siglo XX, y cobran fuerza en la relación
jovenestéticamúsica.  Si bien los estudios sobre
culturas juveniles desde hace algunos años se
llevan a cabo en diversos países, entre ellos,
hispanoamericanos como México, Argentina,
Chile y España, así como en Colombia, especial-
mente en Bogotá, en la ciudad de Medellín aún
son muy incipientes, se encuentran diversos
estudios sobre la juventud local pero desde esta
perspectiva teórica son casi inexistentes, de tal
forma que abordar la investigación Culturas
juveniles contemporáneas. Una aproximación
antropológica, bajo la perspectiva de estudios
culturales es pertinente y novedosao en el ámbito
científico de la ciudad y, obviamente, en el de las
ciencias sociales.
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En la comunidad académica de Medellín
encontramos cómo distintas investigaciones
locales han podido abordar realidades y
situaciones relativas a las culturas juveniles, pero
pocas lo han hecho desde los estudios culturales,
enfoque que hoy es aceptado y sigue en desarrollo
dentro de la comunidad científica. En esta medida
la investigación en juventud contribuye a la inser-
ción del conocimiento particular del fenómeno
juvenil a una discusión más global y, además, pone
en diálogo la realidad local con los marcos teóricos
más universales que buscan explicaciones e
interpretaciones sobre fenómenos y hechos socio-
antropológicos,
De esa forma, se abona el campo de los estudios
culturales en una ciudad en la que son altamente
escasos y donde el énfasis en los centros de
investigación está puesto en matrices sociopolíticas
y ante todo relacionados con la intervención, la
prevención y el riesgo juvenil.
La orientación metodológica etnográfica y el enfo-
que socio-cultural elegido para identificar y reconocer
las diversas culturas juveniles urbanas en Medellín,
visibles en el espacio público, que resignifican la alteridad,
la diferencia y la territorialidad
22
, obliga a resaltar
la importancia de los encuentros y reconoci-
mientos entre las diferentes
identidades culturales juve-
niles, en tanto las identidades
sólo existen en la medida en que
se construyen diferenciaciones
subjetivas con otros grupos o
individuos, de las cuales se deriva
la importancia de las otredades o
alteridades como referentes claros
para la identificación.
23
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De ahí la relevancia de las cul-
turas juveniles urbanas pre-
sentes y visibles en el espacio
público, pues su presencia
nos reitera el encuentro con
la alteridad, como buena ex-
presión de una cultura que se
constituye en la diferencia, y que gracias a esa
confrontación permanente posibilita la acción de
sentido, y con ello las identidades se reconstruyen
y recrean.  La alteridad es el mejor mecanismo de
producción simbólica, se da siempre frente a Otro.
Un Otro reconocido como diverso.
Las culturas juveniles referidas al hip hop se
reconocen como un mundo musical que
encuentra su álter  en los mundos musicales del
rock y la electrónica, pues se entiende que cada
mundo musical se cohesiona alrededor de
elementos estéticos y culturales propios y bien
diferenciados.  En ese sentido, podemos concluir
que entre las diversas e imaginarias identidades
narrativas de las juventudes, reconocemos la
fuerza de atracción identitaria que cumple el hip
hop desde sus cuatro elementos constitutivos:  dee
jay, graffiti, break dance y música en su versión rap
o mc, cada uno de estos elementos y expresiones
estéticas son recreadas desde el sonido, la letra,
la pintura y la danza.
Se entiende entonces que desde en el hip hop los
jóvenes asumen elecciones particulares y dife-
renciales que les permiten situarse en un contexto;
el hip hop le ofrece al joven la posibilidad de cons-
truir maneras de ser y actuar en el mundo,  además
logra satisfacción psíquica y
emocional, al ligar su deseo
de salir adelante con la bús-
queda de visibilizarse desde
la expresión de su verdad.
Se entiende entonces que el
hip hop es mas que una mo-
da, denominación peyorativa
que ronda en los mass media
y en los imaginarios sociales
(tanto juveniles como
adultos).
Es necesario reiterar que el
sentido que reposa en la de-
nominación cultura hip hop
se confirma en la vinculación
de los jóvenes a una filosofía
En relación con la
escena hip hop en
Medellín, se
comprueba que su
propuesta cultural
se encuentra en una
fase que podríamos
enunciar como de
crecimiento y
fortalecimiento.
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de vida, en tanto, los jóvenes que se adscriben a
éste fenómeno músicocultural, donde adquieren
compromisos con los sistemas de valores e
ideologías que comparten entre sí.  Los hoppers
asumen que el hip hop es la fuerza creativa y
generadora de las culturas juveniles, pues entre
escuchar y hacer música, está en juego la
capacidad creadora de cada joven y a la vez la
vinculación y reconocimiento grupal. Cuándo un
joven elige el hip hop como su estilo de vida, esa
elección supera el gusto y la afinidad por un género
o estilo musical, para convertirse en la fuerza que
marca la existencia y la identidad colectiva,
haciendo posible el encuentro cara a cara entre
los y las jóvenes, y éste encuentro a su vez, cumple
con las condiciones de reciprocidad (al compartir
el gusto por la misma música) y la de copresencia
(confluir en los mismos territorios); dos
condiciones indispensables para la construcción
de una identidad colectiva.
Al realizar  un recorrido por las dimensiones
estéticas de la cultura hip hop y gracias a su
reconocimiento y valoración podemos afirmar que
el hip hop es sensible a la subjetividad, pues los y
las jóvenes encuentran en el canto, en el baile y
en graffiti un medio para expresar la singularidad
de su experiencia. Experiencia que debe ser
narrada, bailada, pintada; experiencia que necesita
del lenguaje estético para existir.  En tanto se
concibe que una experiencia ha de poder ser
comunicable, si no, está muerta.  Y toda experiencia se
dirige a  otro, a un interlocutor
24
.
Además, durante el proceso de la investigación se
logra resaltar la importancia de la estética como
elemento articulador del  la propuesta hip hop
presente en la ciudad de Medellín; una estética
que involucra el cuerpo, el canto, la pintura y la
música, al convertirse en los elementos artísticos
y culturales  vigentes en el hip hop. En relación
con la escena hip hop en Medellín, se comprueba
que su propuesta cultural se encuentra en una
fase que podríamos enunciar como de crecimiento
y fortalecimiento. Mucha son las señales que nos
permiten hacer esta afirmación:
 Aparición de nuevos grupos e iniciativas: en cada
una de las zonas de la ciudad  a partir de 1998
hasta la fecha han aparecido nuevos grupos
de break dance, rap y graffiti;  a su vez hacen
aparición en la escena nuevos de jotas.
 Creación de propuestas comunicativas: aunque son
pocas, se mantienen y logran sostenibilidad y
protagonismo. Se destacan, por ejemplo. Sub-
terráneos, una de los pocos portales especia-
lizados en Colombia y Sur América, portal que
le permite a los grupos y procesos relaciona-
dos con el hip hop proyectarse y constituir re-
des. En los medios impresos tiene vigencia la
Revista Doxa, publicación autogestionada que
cuenta con 6 ediciones.
 Algunos programas especializados para televi-
sión vienen haciendo presencia en la ciudad:
Black Music, cierta especie de magacín que no
logra aún proyectar el hip hop local, precisa-
mente esta ha sido la principal dificultad o ca-
rencia de los medios de comunicación que han
tratado de acoger el hip hop, prefieren seguir
sonando la música extranjera, desaprovechan-
do las propuestas locales, con la consecuencia
de mantener marginado el hiphop local y lejano
a otros públicos.
A manera de epilogo:
¿Qué les queda a los jóvenes? Mario
Benedetti
¿Qué les queda por probar a los jóvenes
en este mundo de paciencia y asco?
Sólo graffiti? rock? escepticismo?
también les queda no decir amén
no dejar que les maten el amor
recuperar el habla y la utopía
ser jóvenes sin prisa y con memoria
situarse en una historia que es la suya
no convertirse en viejos prematuros
¿Qué les queda por probar a los jóvenes
en este mundo de rutina y ruina?
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Cocaína? cerveza? barras bravas?
Les queda respirar abrir los ojos
descubrir las raíces del horror
inventar paz así sea a ponchazos
entenderse con la naturaleza
y con la lluvia y los relámpagos
y con el sentimiento y con la muerte
esa loca de atar y desatar
¿Qué les queda por probar a los jóvenes
en este mundo de consumo y humo?
Vértigo? asaltos? discotecas?
También les queda discutir con dios
tanto si existe como si no existe
tender manos que ayudan a abrir puertas
entre el corazón propio y el ajeno
sobre todo les queda hacer futuro
a pesar de los ruines del pasado
y los sabios granujas del presente.
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